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Todo el que se interese o quiera actuar en la política internacional debe tener claras las dos leyes de hierro que la
rigen, inexorables como la gravedad y que nadie, en ninguna circunstancia, debería descuidar. La primera es que
las sanciones económicas o embargos fortalecen las autocracias al hacer miserable y débil a la ciudadanía,
postrarla ante la dádiva, como teorizaba con sabiduría el ministro Jorge Giordani. Y la segunda no recuerdo bien
cuál es.

Se ha dicho incansablemente: durante la segunda mitad del siglo XX hubo 25 países embargados o sancionados
por las potencias y en ninguno de ellos, en ninguno, se logró lo que llaman cambio de régimen. Al contrario las
tiranías se entronizan y la gente muere de hambre y enfermedades curables, principalmente niños y ancianos.
Esas medidas se conciben con fines loables, derrocar tiranías que violan los Derechos Humanos, pero producen
lo que Maquiavelo llamó efectos perversos.

Resultados contrarios a los objetivos. El Príncipe de intelecto mermado que se lanza en pos de un objetivo y lo
hace tan burdamente que sus actos alejan el fin buscado. Hay toneladas de obras que analizan eso desde variadas
perspectivas. Dos fundamentales de Samuel Huntington y Crane Brinton explican en profundidad que la pobreza
genera conformismo y que los cambios políticos ocurren en sociedades en expansión económica, nunca en el
entorno de la starvation.

El médico asesino

Para que no hay confusiones: a países averiados porque tuvieron la desgracia de vivir revoluciones socialistas,
luego los liquidó el desmañamiento de los liberadores, que quisieron apagar el fuego con nitroglicerina.
Afectados por la terrible enfermedad, caen en manos del médico asesino. La historia actual de sanciones inútiles
y efectos perversos comenzó en 1950 contra el régimen de Kim Il Sum y lleva ya tres generaciones de sicópatas
norcoreanos en el poder.

El abuelo, el hijo, y el nieto que hoy se da el lujo de tomarle el pelo a la comunidad internacional. Después fue
Fidel Castro el sancionado y embargado desde 1959 y consiguió el argumento propagandístico ideal para
convertirse en el Capitán América tercermundista, ejercer su tiranía sanguinaria hasta la muerte y dejar heredero.
En 1979 se produjo la revolución islámica en Irán, dirigida por una excresencia medieval, el Ayatola Rujollah
Khomeini y este año se cumplen cuarenta de sanciones económicas.

No deja de tener hunor porque el número de sancionados pasa de cincuenta mil (pero como el mal absoluto dicen
que no existe, mientras Rohani trasiega el brollo de las sanciones, se ocupa menos de fastidiar a las mujeres que
ya comienzan a enseñar sus cuerpos y rostros). En 1990 comenzaron las penalizaciones contra Irak y se
levantaron en 2010, cuando ya el país estaba destruido. Lo mismo ocurre con Yugoslavia en 1991 y ni las
sanciones ni la intervención extranjera pudieron impedir que el país se despedazara.

En 1997 le toca a Birmania, en 2002 a Zimbabue y en 2004 a Bielorusia, 2006 Congo, 2007 Sudán, 2010
Somalia (potencial atracción turística por ser el país más perfectamente miserable del mundo). En Libia entre
sanciones e intervención extranjera lograron despachar de este valle de lágrimas a Gadafi, a cambio de que el
país dejara de existir, un éxito muy dudoso. Y así Ucrania, Yemén, Sudán, Siria y hasta Rusia. En 2014
comienzan en Venezuela.

Entendimiento bífido

A quienes cuestionan la perversa ineficacia de sanciones que provocan resultados exactamente antagónicos, los
defensores generalmente fuera del país o aquí con buen respaldo esgrimen dos primorosos argumentos. Uno es la
legendaria apelación a la excepcionalidad venezolana. Cuando alguien menciona alguno de los casos señalados,



la respuesta es “Venezuela no es Cuba” o “no es Somalia” o “no es Irán o Irak” y en definitiva, tienen razón: el
ser solo es idéntico a sí mismo.

Por fortuna Kant dedicó un par de capítulos de su CRP a explicar que la razón sigue dos caminos. Por uno se
descubre que esa vaca y un hombre se parecen en que son mamíferos, vivíparos, vertebrados, que no es poco. Y
otro que explica en qué son diferentes una vaca y un hombre, que no es poco. La unidad y la diversidad, y el
conocimiento es la concatenación de ambos, la mente científica contrasta sus hipótesis con la experiencia, lo
general con lo particular.

El otro argumento es asombroso. Las sanciones se aplican para impedir la exportación petrolera, única fuente de
divisas y paralizar el comercio exterior de un país que todo lo importa. Pero para el interlocutor en el diálogo de
Esperando a Godot, éstas no tienen que ver nada con el deterioro de la situación. El embargo reduce la
producción petrolera de Irán de millón y medio de b/d a 250 mil y lo poco que vende es por vericuetos. Si los
ingresos caen en 80%... ¿cómo es que no tiene que ver?

¿Entonces para qué son? ¿Para favorecer al régimen? Un gobierno de los más ineptos de la historia
latinoamericana convirtió la economía en escombros, así como la sociedad, la cultura y la calidad de vida, con el
agravante de que la vocación caótica de toda revolución se agrava en este caso porque lo han enfrentado fuerzas
desorientadas, disolventes y por lo que ocurre, dispuestas a usar todo tipo de medios para sus particulares fines,
que no son necesariamente los del resto del país.
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